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(Sabemos vivir?

Reglas de Oro

para un

Matrimonio Feliz

Un aporte de la

SOCIEDAD TEOSÓFICA COLOMBIANA

al progreso humano

!Bendita sea la casa en que el marido   y   la 
mujer viven en perfecto acuerdo!  Donde falta la armonía, allí está en infierno.

César Cantú

Es posible ser feliz, muy feliz, en el matrimonio.  Esa unión entre dos seres, autorizada por la ley y consagrada por la iglesia, no es un juego de azar como se supone erróneamente.  Su resultado, feliz o desgraciado, depende de la inteligencia, buena voluntad, constancia y paciencia de los interesados.

A continuación detallo algunas de las reglas que, seguidas fielmente, garantizan el éxito de cualquier matrimonio.

Primera:  Cuando se casen, inicien la nueva vida solos.  Aunque sea un hogar por demás modesto no cedan a la tentación  de compartirlo con un pariente.  Permanezcan solos, absolutamente solos, durante ese primer tiempo de prueba en que deben ajustarse los respectivos gustos, las respectivas disposiciones.  No soliciten la presencia de un árbitro para definir las riñas conyugales, ni la de un consejero gratuito que te dirá a ti, esposo, que no permitas levantar el tono a tu compañera; y a ti, esposa, que debes rebelarte contra la ‘tiranía’ masculina.  Nuca contemples con desconfianza los platos preparados por tu esposa, refiriéndote nostálgico a las habilidades culinarias de tu madre; nunca digas a tu esposo que tu padre opina que él debe hacer tal o cual cosa.  Las estadísticas demuestran que la intervención de las familias contribuyen en un noventa por ciento al fracaso de los matrimonios, estando el diez por ciento restante a cargo de la infidelidad y de los vicios.

Segunda:  Contempla el matrimonio como un trabajo y sacrifícate para darle buen cumpli-miento, como te sacrificarías en el ejercicio de una profesión libremente elegida y de la cual, tú no ignoras, depende el bienestar de los tuyos.  Si hombres y mujeres pusieran tanto estudio, energías y verdadero esfuerzo en hacer la felicidad del matrimonio como en llevar al éxito una empresa comercial, ninguna unión fracasaría.  Y si cada esposo fuera tan considerado y lisonjero con su esposa como es con sus clientes o superiores; y si cada esposa fuera tan dócil y agradable con su esposo como es con su patrón o su jefe, no existirían parejas de hombres y mujeres disconformes con su suerte, malhumorados, desilusionados.

Tercera:  Mantén el interés amoroso.  No abandones la estrategia del amor en el altar.  Es más difícil conservar un esposo o una esposa, que conseguirlo, y necesitarás de una estrategia superior si aspiras a que él o ella continúe agradeciendo al cielo el favor inmenso de haberte hecho cruzar en su camino.  La ceremonia matrimonial no obra ningún milagro.  Los novios se han transformado en esposos, pero tanto él como ella aún suspiran por las palabras de amor, aún aspiran a oír que son las personas más atractivas, más admirables del universo, y que la vida del uno está incompleta sin la del otro.

Cuarta:  Acepta el matrimonio con sus ventajas y desventajas.  No veas en él un sendero despejado.  El matrimonio requiere inevitablemente sacrificios de parte del hombre y de la mujer; hazlos con gracia.  Es imposible comer la torta y seguir teniéndola.  No te quejes porque ya no posees la libertad de ir y venir sin dar cuenta a nadie del sitio adonde vas, o la hora que vuelves.  No te lamentes porque el dinero que antes invertías en tus gustos, debe contribuir al mantenimiento de tu familia.  No te consideres mártir, porque ves coartada tu libertad por los hijos y las responsabilidades domésticas.  Que el matrimonio resulte o no digno de los sacrificios que exige depende del espíritu con que se acepta.

Quinta:  No pretendas cambiar a tu compañero.  Tu esposo o tu esposa es tal cual tú lo has elegido, de manera que es lógico aceptarlo tal cual es y resignarte si descubres más tarde una equivocación.  No critiques sus costumbres.  No le digas esas verdades amargas que desmoralizan sin corregir.  Deja que otra persona le señale sus defectos.  Por algún motivo, parece ser peculiarmente necesario a los esposos y esposas creer que, aunque del mundo merezcan otra opinión, a los ojos del compañero son perfectos.  Cuando descubren que sus mismos compañeros los contemplan con desdén, hallan la prueba superior a sus fuerzas.  El mundo se desmorona alrededor de ellos.  Es la censura constante de la esposa lo que arroja al hombre en los brazos de una mujer que lo adula.  Es el esposo eternamente descontento el que obliga a pensar a su esposa: (Para qué?

Sexta:  Obra con justicia respecto al dinero.  El problema financiero provoca tantas discusiones en los círculos domésticos, como en los comerciales.  Di a tu esposa con exactitud cuánto dinero ganas, y ofrécele la oportunidad de administrarlo prudentemente.  Tú has tenido más experiencia en los negocios que ella; de manera que, sin impacientarte, enséñale a colocar las entradas mensuales en los límites de un presupuesto.  Pórtate con generosidad, pero sin extravagancia; no permitas que tu esposa contraiga deudas.  En el noventa y nueve por ciento de los casos la esposa ahorrará el dinero de su esposo en lugar de gastar sin medida, si él tiene la precaución de hacer de ella su ‘socio’ dentro del hogar.  Una cosa es que un hombre diga a su esposa arbitrariamente que no le comprará la joya que le prometió y otra muy distinta que le explique que la razón por la cual no puede comprarle la joya radica en el mal estado de sus negocios, que hace necesarios ciertos sacrificios.  Mientras una mujer esté convencida de que su esposo hace por ella cuanto esté a su alcance, será una mujer feliz.

Séptima:  Sed tan corteses el uno con el otro como lo sois con los extraños.  Nada paga tanto dividendo en el círculo familiar como la cortesía.  Porque una mujer se haya casado contigo no quiere decir que ya no sea una dama merecedora de un trato caballeresco.  Porque un hombre es tu esposo, no es excusa para que le niegues tu atención.  Es un error común y fatal creer que los buenos modales no son para el consumo de la casa, sino que deben ser reservados para los invitados como los platos y bebidas exquisitos.

Octava:  Apela al sentido común en el trato diario con tu cónyuge.  El sentido común es la más valiosa de las posesiones con que puede contar el nuevo matrimonio.  Por eso, en mi ‘receta de la felicidad matrimonial’, la señalo como la más importante de las reglas.

Procura ser razonable.  No esperes lo imposible, porque lo imposible no sucede jamás.  Tú, mujer, sabías antes de casarte con Juan, y tú, hombre, sabías antes de casarte con María, que te unías a un ser humano, de la especie corriente, lleno de defectos, de prejuicios, de egoísmo, de pequeños hábitos exasperantes que desde el principio te atacaron los nervios.  Tampoco ignorabas que el matrimonio no es la fiesta eterna, el jardín florido, el romance a la luz de la luna que nos pintan los poetas, los escritores, los músicos, cuya labor los eleva precisamente por encima de las cosas humanas; que en lugar de vivir felices ‘por siempre jamás’, el común de las parejas de casados vive dificultosamente.   

Pero también sabes tú, mujer, y tú, hombre, que si bien Juan no es un héroe romántico, es trabajador, honrado, bueno.  Que si bien María está lejos de realizar un ideal de belleza, en cambio cocina platos sabrosísimos, es una buena ama de casa.  Que si bien el matrimonio tiene muchas desventajas, sigue ofreciendo a los hombres y a las mujeres ese ‘algo’ que satisface los corazones, llena las vidas, las completa, como ninguna otra cosa en el mundo.  Si logras concentrar tu atención sobre las buenas cualidades de tu cónyuge, en vez de insistir con el recuerdo de sus defectos, vivirás encantado con tu elección.

Novena:  No discutas.  Evita las peleas.  Esa riña diaria en la mesa del desayuno que despide a un hombre para su trabajo con el corazón saturado de amargura y rencor hacia su esposa, que deja a una mujer furiosa con el recuerdo de las desagradables palabras pronunciadas y decidida a pronunciar otras más desagradables aún en la primera ocasión que se presente, destruirá cualquier lazo amoroso, provocará la desunión de cualquier matrimonio.  No existe nada más deseable que un hogar donde reina la paz, y no hay nada que más se asemeje a un infierno en la tierra que el hogar donde los esposos discuten por todo, desde la política hasta la consistencia de las tostadas, y donde ninguno de los dos puede hacer una simple observación sobre el tiempo sin provocar una escena.  Líbrate de ese purgatorio dando la respuesta suave que calma la ira y evitando los temas que saben son como un trapo rojo frente al toro, para tu cónyuge.

Décima:  Tanto como al sentido común, apela en la vida diaria al tacto.  El círculo familiar es un lugar donde la diplomacia debe cumplir su más importante y perfecta obra, porque las buenas relaciones entre los esposos dependen en un todo de la forma como se manejan el uno al otro.  No es lo que hacen o se dicen lo que tiene importancia.  Es la forma en que lo hacen y lo dicen.  Si quieres que tu esposa se preocupe más de la cocina, más de su apariencia personal y de las finanzas domésticas, alaba los platos que prepara, dile que su vestido nuevo le sienta maravillosamente bien y admírate de su administración; haz la prueba y comprobarás que la cocina se convierte en un lugar deseable para ella, que cuidará de su persona con esmero, y que ahorrará para demostrarte que es efectivamente una buena administradora.  Por el contrario, si te empeñas en señalar sus faltas, ella dirá: -(Para qué?...- y no la verás mover un dedo para complacerte.  Si quieres que tu esposo como de tu mano, ten un dulce en ella; a nadie le gusta llegar a su casa para ser alimentado con platos preparados a base de vinagre.

Undécima:  Despiértate el día de tu boda con la firme decisión de ser a través de los años firmes compañeros, camaradas, amigos.  Procura mantenerte siempre a la altura de tu cónyuge.  No hay nada más patético que la soledad del esposo y la esposa que en la edad madura y en la ancianidad dependen el uno del otro para compañía, y descubren que no tienen nada en común.  El esposo, absorbido por los negocios ha tomado un camino.  La esposa, absorbida por sus hijos, sus compromisos sociales, tomó el camino opuesto.  Ninguno de los dos está interesado o conoce las cosas que constituyen la vida del otro.  Hablan idiomas distintos, y son incapaces de permanecer cinco minutos juntos sin bostezar.  No permitas que esto ocurra contigo.  Habla con tu esposa acerca de tus negocios y préstale atención mientras ella te refiere los sucesos del día.  Hazle leer lo que lees tú.  No bosteces en la cara de tu esposo cuando él intenta participarte sus proyectos.  No arrojes el agua helada de tu indiferencia  sobre el fuego de su entusiasmo.  No mires cómo juega; juega con él.  Manténte al tanto de las cotizaciones de bolsa o lo que sea que a él le agrade comentar de sobremesa.  Vete con él cuando te propone salir juntos.  Mientras seas para él la esposa-amiga, no tendrás que temer la influencia de todas las vampiresas platinadas juntas.

Duodécima:  No permitas que los hijos sean la piedra de escándalo en tu matrimonio.  Después del nacimiento del primer hijo muchas mujeres dejan de considerar a los esposos como hombres.  Para ellas son meramente esclavos, útiles para proveer de comodidades al nuevo ídolo del hogar.  No seas toda madre; recuerda que siguen en pie tus obligaciones como esposa.

Decimotercera:  Mostraos apreciativos el uno para con el otro.  Eso es lo que hace al matrimonio merecedor de todos los sacrificios.  Es muy dulce trabajar para aquellos que aprecian nuestros esfuerzos; amargo verse en la obligación de hacer algo por aquel que lo acepta todo como la cosa más natural.  Dile a tu esposa que la amas mucho, que la admiras y que te sientes agradecido por sus esfuerzos para proporcionarte comodidad y ayuda.  Dile a tu esposo que ningún santo o mártir está por encima del hombre cuya vida entera es ofrecida como un sacrificio en el altar de la familia; que agradeces a Dios el estar casada con un hombre semejante, y que le pagarás con cariño todos sus sacrificios y renunciamientos.

El matrimonio no es una lotería.  Es una carrera en la que llegan a graduarse con honores aquellos que en el estudio ponen corazón e inteligencia.
Artículo de la escritora norteamericana

Dorothy Dix

publicado en la revista argentina ‘Para Ti’

del 19 de abril de 1938
Presente reimpresión

 en Abril de 1997



AHORA, QUERIDO LECTOR,

si usted se siente interesado en conocer más acerca de nuestros ideales y trabajo, estamos a sus órdenes en 

nuestra SEDE EN BOGOTÁ
Carrera 6 No.56-40, Tel.310-45-19, Fax 235-66-35


Los Domingos a las 11:45 a.m. tenemos allí conferencias-foros para estudiar algún aspecto interesante de nuestra filosofía y su aplicación práctica en la vida diaria.


Allí encontrará usted información sobre los diferentes grupos de estudio y de meditación que se reúnen los demás días de la semana, y sobre los cursos y seminarios-talleres sobre aspectos fundamentales  para la vida cotidiana.


También encontrará una biblioteca de consulta, y una librería con obras que puede adquirir a precios económicos.


Todo esto está a su disposición sin ningún compromiso de su parte.  Deseamos servirle.


Si usted reside en alguna de las ciudades mencionadas a continuación, puede obtener información sobre los días y sitios de reunión llamando a las personas y teléfonos indicados.  Ellos tendrán mucho gusto en atenderlo.

EN MEDELLÍN: 

Señor Arturo Alonso Carmona, Tel. 289-01-80

Señor Francisco Javier Ruiz, Tel. 212-75-72

EN BUCARAMANGA:

Señor Joaquín Díaz Plata, Tel.45-15-34

Señor Asdrúbal Manrique, Tel.45-64-77

EN GUAYAQUIL (Ecuador)
Señor Edgar Loor, Tel.32-15-44

Señor Víctor G. Romo, Tel.37-07-15


En la página siguiente encontrará algunos datos resumidos sobre nuestra Sociedad y sus altos objetivos.



LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

es una organización mundial

fundada en 1.875,

dedicada a la promoción de la

fraternidad humana sin distinciones, 

al estudio comparativo de

la Religión, la Filosofía y la Ciencia,

y a investigar
leyes desconocidas de la Naturaleza 

y las facultades latentes en los hombres,

a fin de que el hombre pueda conocerse
y comprender mejor su papel en el Universo.

La Sociedad Teosófica defiende

la completa libertad individual
para investigar y creer.

Su Sede Mundial está en Adyar, Chennai, India,

y tiene Secciones Nacionales

en casi todos los países del mundo libre,

con Ramas en las principales ciudades.
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